MANIFIESTO DE RIBADELAGO

LA TRAGEDIA PASÓ. EL ABANDONO CONTINÚA.

Leído por el Alcalde Pedáneo de Ribadelago

Don Álvaro Centeno Proy

Hoy Ribadelago habla.

Y hoy queremos que se nos escuche.

Que se nos escuche en Galende.

Que se nos escuche en Valladolid.

Que se nos escuche en Madrid.

Porque durante demasiado tiempo han hablado por nosotros.

Ha llegado el momento de que hable el pueblo.

No estamos aquí por intereses políticos.

No estamos aquí para enfrentar a unos vecinos con otros.

No estamos aquí contra nadie.

Estamos aquí por algo mucho más importante.

Estamos aquí porque queremos a Ribadelago.

Y porque quien quiere a un pueblo tiene la obligación de defenderlo.

Hace sesenta y siete años, Ribadelago sufrió una tragedia que conmovió a toda España.

Aquellas vidas jamás podrán recuperarse.

Aquella herida nunca desaparecerá.

Pero hay otra tragedia que no ocupa portadas.

No llega a los telediarios.

No provoca minutos de silencio.

Es la tragedia lenta del abandono.

El abandono que llega cuando un pueblo deja de importar.

El abandono que empieza cuando las administraciones dejan de escuchar.

El abandono que convierte cada problema en una costumbre.

Y nosotros nos negamos a aceptar que el abandono sea nuestro destino.

Hoy queremos dirigirnos, en primer lugar, al Ayuntamiento de Galende.

Señores responsables municipales:

Gobernar no consiste únicamente en aprobar presupuestos o celebrar plenos.

Gobernar significa cuidar de las personas. 

Gobernar significa mantener un pueblo.

Gobernar significa responder cuando los vecinos llaman.

Gobernar significa estar al lado de quienes sostienen este municipio durante todo el año.

Los vecinos cumplimos.

Pagamos nuestros impuestos.

Respetamos las normas.

Cuidamos nuestras casas.

Mantenemos vivas nuestras tradiciones.

Lo mínimo que podemos exigir es que nuestro Ayuntamiento cumpla también con sus obligaciones. Queremos servicios, agua en condiciones, respeto a la memoria de Ribadelago, cuidándola y fomentándola. Exigimos caminos por los que se pueda transitar, limpieza en las calles, cuidado de los edificios públicos, desbroces periféricos de seguridad. 

No estamos pidiendo privilegios.

Estamos exigiendo igualdad.

Queremos calles cuidadas.

Queremos limpieza.

Queremos mantenimiento.

Queremos servicios públicos dignos.

Queremos transparencia.

Queremos respeto.

Porque un Ayuntamiento no pertenece a quien gobierna.

Pertenece a todos sus vecinos.

Y hoy esos vecinos dicen basta.

Pero hoy también queremos mirar hacia Valladolid.

Señores responsables de la Junta de Castilla y León:

¿Cuántas veces han dicho que Ribadelago y el Lago son el centro del Parque Natural del Lago de Sanabria?

¿Cuántas veces han utilizado la imagen de este pueblo para promocionar el turismo?

¿Cuántas veces han hablado del valor de este paisaje?

Pues bien.

Ha llegado el momento de demostrar que esas palabras significan algo.

Porque un Parque Natural no son únicamente montes, senderos y miradores.

Un Parque Natural también son las personas que viven en él. Antes que la perdiz pardilla que se llevó el año pasado 100.000 euros, están las personas con necesidades no atendidas. 

Sin vecinos no hay pueblo.

Sin pueblo no hay patrimonio.

Sin patrimonio no hay futuro.

Hace apenas un año vimos el fuego acercarse peligrosamente a nuestras casas.

Todos recordamos aquellos días.

Todos recordamos el miedo.

Todos recordamos la incertidumbre.

Y hoy preguntamos:

¿Qué se ha hecho desde entonces?

¿Dónde están los desbroces perimetrales?

¿Dónde están las franjas de protección?

¿Dónde están las actuaciones preventivas que tanto se anunciaron?

Esperar al próximo incendio no es prevención.

Es resignación.

Y nosotros nos negamos a resignarnos.

También queremos dirigirnos al Gobierno de España.

Y, de manera especial, al señor Subdelegado del Gobierno en Zamora.

Cuando la Retuerta se inunda, no se inundan expedientes.

Se inundan viviendas.

Se inundan  naves y fincas.

Se pierden cosechas.

Se producen daños que afectan a familias concretas.

Los vecinos no pueden seguir sintiendo que, cuando llegan las inundaciones, las administraciones llegan tarde o simplemente miran hacia otro lado. S

Cuando un problema como las inundaciones es conocido y se repite año tras año, los ciudadanos tienen derecho a exigir soluciones y a pedir que cada administración asuma las responsabilidades que le correspondan.

No queremos visitas cuando el agua ya ha bajado.

Queremos actuaciones antes de que vuelva a subir.

Hoy no estamos señalando culpables por interés.

Estamos señalando responsabilidades por obligación.

Porque todas las administraciones tienen competencias.

Y todas deben ejercerlas.

No caben excusas. Hagan las obras pertinentes para evitar las inundaciones de todos los años, ponga ya la fibra para que el pueblo viejo tenga internet, hagan lo que tengan que hacer para que veamos los canales de televisión y emisoras de radio. No somos ciudadanos de tercera. 

Hoy no pedimos imposibles.

Pedimos que cada administración haga aquello para lo que existe.

Que gobierne.

Que proteja.

Que cuide.

Que responda.

Queremos compromisos públicos.

Con fechas.

Con presupuesto.

Con actuaciones concretas.

Y queremos poder volver dentro de un año para comprobar que las palabras se han convertido en hechos.

Porque este pueblo ya ha esperado demasiado.

Y porque la paciencia de un pueblo no es infinita.

Hoy queremos lanzar un mensaje que va mucho más allá de Ribadelago.

Los pueblos no mueren solamente cuando se marchan sus vecinos.

También mueren cuando las instituciones dejan de cumplir con ellos.

Y nosotros no vamos a permitir que eso ocurra.

No aceptaremos que se utilice nuestro nombre para promocionar el Parque Natural mientras se olvida a quienes lo mantienen vivo.

No aceptaremos homenajes un día al año y abandono los otros trescientos sesenta y cuatro.

No aceptaremos más indiferencia.

Hoy comienza una nueva etapa.

Una etapa de unidad.

Una etapa de vigilancia.

Una etapa de participación.

Una etapa en la que Ribadelago hablará con una sola voz.

Con respeto.

Con serenidad.

Pero con una determinación que nadie debe confundir con resignación.

Porque la resignación terminó.

Hoy nace un compromiso.

El compromiso de un pueblo que no piensa volver a callar.

Que no dejará de reclamar lo que es justo.

Que no aceptará ser invisible.

Y que seguirá defendiendo su futuro con la misma dignidad con la que supo levantarse de la peor tragedia de su historia.

Hoy no termina nada.

Hoy empieza todo.

La tragedia pasó.
El abandono debe terminar.
Ribadelago no pide favores.
Ribadelago exige respeto.
Ribadelago exige justicia.
Y Ribadelago no volverá a guardar silencio.
¡Viva Ribadelago!

